
El linaje de los Vargas tuvo un protagonismo destacado en la época 

de la reconquista de las tierras de la antigua Marca Media, a las que 

pertenecía Madrid, en 1085, reinando Alfonso VI. Esta circunstancia 

favoreció que fuera premiado con honores, tierras y posesiones que se 

situaban, las primeras, al otro lado del río Manzanares, y las segundas, 

se concretaban en varias casas en el entorno de la Plaza de la Paja.

En las proximidades de la vecina Plaza 
de la Paja, que fue centro neurálgico del 

Madrid medieval, se sitúan varios inmuebles relacionados 

con los Vargas. En la propia Plaza se alza la fachada del 

Palacio de los Vargas, edificio del siglo XVI que perteneció a la familia, hoy 

transformado en centro de enseñanza. Cercano a la iglesia de San Andrés se 

encuentra otra de las casas vinculadas a este linaje, alberga el actual Museo de 

los Orígenes y donde se ubica el pozo en el que la historia cuenta que tuvo lugar 

el milagro por el que San Isidro gracias a la intercesión divina, salvo a su hijo de 

morir ahogado en el pozo en el que había caído. 

Otra de las posesiones de los Vargas estaba en 

la calle del Almendro, esta servía para guardar 

el ganado doméstico. Por último poseían la finca 

que hoy acoge a la biblioteca de Iván de Vargas.

Sobre esta finca no hay grandes referencias históricas, se sabe que 

a principios del pasado siglo la ocupaba el Dr Forns, hombre amante 

de las artes que había reunido una pequeña colección artística en su 

residencia, él mismo era pintor de algún mérito. La casa figura en el 

parcelario madrileño desde 1656.

A principios de los años 50 del pasado siglo se derriba una 

parte del edificio para poder abrir la plazuela del Obispo. En torno 

a esos años y como consecuencia de la afluencia de 

público que quería visitar el pozo que se conserva en su interior, 

surge el proyecto de crear una nueva fachada frente a la iglesia de 

San Miguel, colocando la antigua portada del hospital de La Latina, 

que daría acceso directo a un patio ornamental a través del cual se 

accedería al patio principal de la finca donde se ubica el pozo, de esa 

manera se liberaba a sus habitantes de la servidumbre de las visitas 

de los peregrinos que iban buscando las propiedades milagrosas de 

su agua. El proyecto no se llevó a cabo aunque si el tratamiento en 

fachada de las medianerías liberadas.

El edificio que llegó a nuestros días, podría datar de principios del siglo XVIII, 

constaba de tres alturas, baja y dos alturas, mas una planta de sótano. La fachada 

principal daba a la calle Dr. Letamendi. Su uso era residencial. En las dos plantas 

altas existían dos viviendas en cada una, que se ordenaban en torno a dos patios 

interiores, el principal de ellos era en el que se ubicaba el citado pozo.

La obra se ha realizado para erigir la nueva Biblioteca ha tenido la virtualidad 

de conservar la estructura de manzana, manteniendo los huecos de los patios 

interiores y respetando en el tratamiento de las nuevas fachadas, 

la altura y el ritmo de configuración de huecos. Se preservaron, así 

mismo, los elementos que eran parte de la historia del edificio: 

escudos heráldicos, pozo y algunos elementos 

arquitectónicos, que hoy se pueden contemplar 

en la fachada y en el patio principal elementos 

que decoraban la antigua construcción.
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